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Eb MAESTRO 
- ¡Qué feliz conjunto de cuali

dades no so precisan para ser un 
buen maestro de escuela! Un 
buen maetitro es un hombre que 
debe saber mucho más (lelo que 
enseña, a fin de enseñarlo con in
teligencia y con guato; que debe 
vivir en una modesta in fe ra y 
que. sin embargo, debe tener el 
alma elevada para conservar esa 
divinidad de sentimientos y aún 
do maneras, sin la que muiea ob
tendrá o1 respeto y la confianza 
de bis familias-, que debe poseer 

. una rara mezcla de dulzuia y de 
firmeza, pues si es inferior a mu
chas gentes de la localidad, no 
debe ser el servidor degradado 
de nadie; no ignorante de sus de
rechos, pero pensando nuicho 
más en sus deberes; dando a to
dos ejemplo, sirviendo a todos 
de consejero, sobre todo no tra
tando de salir de su estado, con
tento de su situación, porque lia-
ce en ella el bien, decidido a vi
vir y a morir en el seno de la 
escuela, a! servicio de la instruc
ción primaria, que es para él el 
servicio de Dies y de los hom
bres,., l'n mal maestro de es
cuela, como un mal cura, como 
un nial alcalde, os un azote pa
ra un pueblo!» 

IrriJÍOT. 

De forma concisa y admirable expre
sa el sabio historiador francés como de
be ser el maestro, y por ser el pensa
miento que sobre el particular nos pa
rece mejor, entre los muchos que cono
cemos de hombres ilustres, lo adopta
mos como lema que sintetiza lo que nos
otros creemos y exponemos sencilla
mente de los educadores de la juventud. 

La función humana y social que el 
maestro está destinado a ejercer en el 
cargo de su apos tó l ica misión, nos pa
rece la primera en importancia. Le da-

-mos prioridad a todas. Creemos que de 
''haber maestros que reúnan la perfec
ción ideal, nacería la completa regene
ración de la raza y del pueblo, y los 
hombres, bien educados desde niños, 
encaminarían sus acciones, con conoci-

: miento del bien, por la senda que mar
can esas palabras que nos son conoci
das con los nombres de fi lantropía y 
honradez. 

Los hombres que son destinados a in
filtrar, desde primera hora, etvias almas, 
los sentimientos de la Etica—compendio 

de todas las religiones—y de la educa
ción e ins t rucción, en la edad prepara
toria de la vida, son los que más deben 
y mejor pueden guiar—como el hilo de 
Ariadna—desde el laberinto oscuro de 
la ignorancia y la incultura, al despeja
do campo en que el alma humana se en
cuentra con la conciencia de sus actos. 

Eb G O B E R N A D O R CIVlb D E 1»A P R O V I N 
C I A D E CIUDAD KKA1», D O N F E R N A N D O 

M A I i D O N A D O , 
ot quíi con su follz I n t e r v e n c i ó n en ol i;on-
lllclo obrero d» las mln:is de Puerlollano, 
dol 24 dol aclua), ha ovi ta io una prob <blo 
huelga, habiendo recibido numerosas MU 
citaciones, no solo do p a i r ó n o s v obreros 
si que ( a n i b i ñ n do ia provinc ia en aenoral á 
la quo linhlora a lcanzado muy de c e r c a 

(os « t o c t o s do un paro. 

El maestro es el encargado de todo lo 
que sea educar e instruir a la juventud, 
para que ésta cumpla, una vez hombres, 
todos sus deberes. E l maestro es el filó
sofo y el sabio que necesita conocer y 
enseña r el summum de todas las ideas 
morales a los futuros hombres, que en
tonces se hallan en ío que nuestro ad
mirado amigo el insigne catedrát ico, pe
dagogo y escritor D . Luis de Zuluela 
llama «la edad heroica», la edad en que 

convenientemente guiado el á rbo l de la 
vida, adquir i rá la lozanía y la perfección 
necesarias para dar a posteriori los sa
nos frutos del cumplimiento del deber. 

E l maestro preside la educac ión de 
las generaciones, formando en las nue
vas, las futuras y cooperando al bienes
tar general, es el primer artista de la c i 
vilización y del progreso, en sus manos 
está el porvenir de los pueblos. 

Pero ¡qué de condiciones no son ne
cesarias para que el maestro cumpla con 
el fin a que está destinado! ¡ Q u é de cua 
lidades para que de guía del progreso 
no se convierta en remora de la civil iza
c ión! Si el maestro es el hombre desti
nado a influir, en razón más directa, e 
intervenir en la perfección de los hom
bres, dicho se está que debe ser un ver
dadero dechado de buenas cualidades. 
El mejor maestro es el que dispone de 
más cualidades intelectuales y morales, 
el que posee m á s saber, claridad y mé
todo en su enseñanza, el que es m á s fiel 
cumplidor de sus deberes a la vez que 
m á s cariñoso para los alumnos. 

E l maestro ha de ser persona de inte
ligencia clara para que con su fruto ha
ga el estudio de sus alumnos, de los mé
todos, procedimientos, sistemas, etcéte
ra, más convenientes para transmitir los 
conocimientos educativos e instructivos. 
H a de ser—como ha dicho Carderera 
en frase cé lebre - un libro abierto que 
conteste a todas cuantas dudas el n iño 
tenga, para lo cual poseerá el mayor nú
mero de conocimientos generales, espe
ciales y pedagóg icos . Sin pretender que 
sea un sabio en todas las materias, sí 
debe exigírsele instrucción sól ida y bas
tante general. 

E l maestro ha de abrazar la carrera 
guiado por la vocación, por un verda
dero amor a la enseñanza, sin cuya cir
cunstancia le har ía faltar a todas las de
m á s cualidades. 

De nada servir ía que reuniese el maes
tro grandes dotes intelectuales si no es
taban a c o m p a ñ a d o s de una conducta 
ejemplar e irreprensible en todos senti
dos, si no ama a la Humanidad entera, 
procurando ilustrar y servir de ejemplo 
a la misma, procurando huir de todos 
los vicios y pasiones, máximas y vanida
des del mundo, refrenando la envidia y 
dominando, en todos sentidos, su vo
luntad. 

Cualquiera nac ión que contase con 
maestros de tal forma, dotados de tole 
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